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Así se cobró el mejor trofeo de cabra hispánica de 2008

Emoción en Tortosa-Beceite
José Luís TODÓ

H
abían llegado la tarde antes, fieles a su cita anual.
Julio y Carlos, juntos, como siempre. Llenos de
alegría, con mucha hambre de monte. Hoy, antes
de asomarse el sol, almorzamos en compañía de
mi hermano Tomás, que es el que prepara los

“manjares”. La noche había discurrido plácidamente. Habí-
amos cenado los tres en uno de los pequeños restaurantes
de la comarca. Buena comida y mejor vino (un tinto D.O.
Terra Alta). Charla amena, intentando adivinar cómo se da-
ría el día de caza, rememorando viejos lances comunes...

Con el tentenpié ya entrañado y recogido el pan recién
salido del horno de Mariano (ese horno de los de antes),
partimos, sin prisa pero sin pausa, hacia nuestro destino.
Hoy lo tenemos más fácil, cazamos en el coto mi pueblo,
Bot, y en apenas 15 minutos estamos en pleno cazadero.

La mañana es fría, con un frío seco, un frío de finales de
Noviembre, aderezadito con una buena dosis de cierzo: ¡va-
ya, que no te duermes ni queriendo!

Vamos a cazar una mancha de unas 150 has aproxima-
damente, una zona muy querenciosa para los machos, es-

pecialmente para los grandes, rica en pasto, se había que-
mado unos años antes.

Pues bien, prestos y raudos, cargados con nuestros
“hierros”, emprendemos el camino (sí, ese que se hace al
andar) y con el camino el ascenso y… más ascenso. A los
pocos, (o muchos), minutos paradita reglamentaria para
recuperar el resuello y empezar a escudriñar el monte.

Los primeros haces de luz se extienden sobre la monta-
ña, por sus verticales paredes, por sus afiladas crestas. Y es
en ese momento cuando, como si los moviera un resorte,
los animales comienzan a aparecer, un grupito aquí, otro
más allá... Los observamos sin prisa, sentados (aquí, ya sa-
béis, se caza “con el culo”), regalándonos cada momento,
disfrutando de él, disfrutando de nuestra pasión, LA CAZA,
con mayúsculas.

Observamos, comentamos y no hemos visto lo deseado.
Entonces… seguimos. Cada vez tenemos más luz y el día se
nos da bueno, frío y con viento, el animal tardará más en
“aplastarse” y el aire disimulará el poco ruido que hacemos.
La montaña ya nos conoce, hemos cazado más veces en
ella, pero la cuesta es la misma y ésta no perdona aunque,
tozudos en nuestro empeño y azicatados por la visión de
nuevos grupos de machos en pleno celo y rodeados de sus
harenes, el esfuerzo es más llevadero.

Por fin, la montaña nos da un respiro, y nosotros lo
agradecemos. Sentados otra vez, estudiamos diferentes
grupos (el aliento se va recobrando), alguna hembra sale
espantada, pues el “califa” del harén está dispuesto a to-
marla y ella… ¡que si quieres arroz Catalina! Curioso sino el
de los “machos”…

Nuestra paciencia y tesón empiezan a dar sus frutos, di-
visamos un grupo por debajo de nuestra posición, en un
abrupto barranco. Uno, dos, tres… todo un grupo de ani-
males, con algún macho bonito de unos 10 años, en toda su
plenitud física, pero, como es normal no en la de su trofeo
(esperamos encontrarle en un par o tres de años, “sus he-
churas” prometen). Nuestro objetivo es un macho trofeo el
mejor posible, pero con un requisito básico para nosotros:
su edad. No tiraremos un macho por debajo de los doce
años.

¡ESTÁN AHÍ! Ardua tarea en la que no pensamos desfa-
llecer, pero… hay que seguir subiendo. Pasito a pasito lle-
gamos a punto de vencer ladera y vertiente. Primero yo,
luego Julio y al final Carlos. Agazapados, comenzamos a
otear el profundo barranco que se abre a nuestros pies:
“Los Buscarrons”. Y sí, vemos un grupito de cabras, con un
machete de unos ocho años, en lo más hondo del barranco.
Me echo los Swarovski a la cara y empiezo a contarlos, aun-
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El cazador, con el
magnífico trofeo de
cabra hispánica.

que por un momento, sólo por un momento, dado el espe-
so de los matorrales, me ha parecido ver un par de “ante-
nas” que no se corresponden al machete.

Los animales están inquietos, creo que el viento nos ha
jugado una mala pasada y “les hemos dado”. Uno tras otro
inician su escapada, su huída, su salvación hacia nuestra
derecha… ¡No paran, por el amor de Dios! Pero algo ocu-
rre. El grande, si es que está, no les sigue…

Comentamos los tres el tema, pasamos unos segundos
con esa gran y necesaria compañera: la incertidumbre.
¿Habré visto bien o la pasión me confunde?

De repente, subidón de adrenalina!, el macho, en el
fondo del barranco vuelve a mostrarse de nuevo (¡existe!).
De escuálido cuerpo y pelo encanecido, está observando la
huida de sus congéneres; Él, por el contrario, se queda y…
muy lentamente empieza su camino en sentido casi contra-
rio… ¡hacia nosotros!.

El macho, nuestro macho, éste sí, va mostrándonos su
trofeo: diez, once, doce años… como mínimo: ¡cumple! ¡Y sus
cuernas, cuando se rasca, le llegan a los cuartos traseros!

Como estatuas de sal nos miramos los tres, sabemos
qué no hemos de hacer, no nos podemos delatar. Ayudados
por una mayor altura, el sol en nuestros cogotes… somos
casi invisibles, pero… y el aire? De momento todo va bien,
nuestro impresionante trofeo (“el abuelo”) sigue su lenta
marcha (cojea de su pata derecha trasera) hacia nuestra

posición.., se para… otea… no nos ve… y sigue. Notamos
un nudo en la garganta, pero aguantamos como jabatos…
sin movernos, estudiando el momento y lugar óptimo para
efectuar el disparo.

Julio ya está preparado, rifle en mano apunta al macho
montés que no acaba de pararse y cuadrarse correctamen-
te. Yo le susurro, sin dejar de observar al animal en todo
momento a través de mis prismáticos.

¡Ahora! Y el ensordecedor sonido del tiro de Julio viene
al mundo. Un tiro hacia abajo, a más de cien metros, con su
complicación pero sobre todo con su emoción por el ani-
mal a abatir. El animal, un segundo antes ya se había cua-
drado (¡al fin!), su cabeza hacia nuestra derecha y mirando
hacia nuestra posición, seguro, confiado, altivo…

El impacto es certero, rápido, mortal. El macho acusa
el disparo y se pliega sobre sus patas… ¡lo hemos conse-
guido! Julio y yo nos fundimos en un abrazo, la tensión ha
desaparecido, ahora nos morimos por llegar al animal.

¡Y llegamos, sí llegamos!… Más abrazos, muchas fo-
tos… y mucha alegría. El animalito se lo valía y se lo vale:
250,81 puntos C.I.C. en homologación oficial, ¡mejor trofeo
homologado por la Junta en todos los Puertos de Tortosa-
Beceite en 2008! Algún diploma que otro reconoce ya al
trofeo de Julio, nuestro trofeo y ¿quién sabe?, tal vez algún
día os pueda mostrar la filmación de todo el rececho. Pero
esa, ya es otra historia.


